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   El cielo azul-violeta, salpicado con ribetes de esponjosa condensación acuosa, no dejaba a penas entrever el lejano sol que podría haber calentado el cuerpo tiritante de Bhavin aquel día. Y de haberlo hecho, dudosa hubiera sido la posibilidad  ya que la frialdad que sentía en aquel momento provenía de un lugar interno imposible de localizar. Procedía de su propio miedo, de su nerviosismo. Un nerviosismo tal que ningún otro ser humano había sentido antes. La incertidumbre y responsabilidad de cumplir una misión casi tan grande como la vida misma, que bien podría catapultarle al mas alto grado de reconocimiento y salvar millones de vidas a la vez, o en igual medida sepultarle para siempre en el olvido junto con todos aquellos que compartían su esencia de ser humano.

   Había recorrido el camino desde su casa hasta la parada numero 539 mirando a su alrededor como si cada cosa que viese, cada persona que se cruzase, cada pedazo de realidad fuera la ultima vez en ser contempladas. Despidiéndose en silencio de todo objeto que le rodeaba. Sabiendo que era el día mas importante de su vida, que en sus manos yacía el sagrado poder de cambiar las cosas, de hacer crecer en todos sus congéneres una chispa de esperanza. Y es que vivir con miedo no podía ser considerado vivir. Y pocos quedaban ya para disfrutar al menos de lo que era sentir el miedo, sentir esperanza. Sentir algo. Si fallaba, fallaba para todos y para siempre.

   En aquella parada, un viento gélido azoto sus cabellos como haciéndole saber que debía tener éxito, animándole con sus invisibles brazos y dándole unas palmaditas de entusiasmo en el hombro. Se puso el gorro de su uniforme sobre la cabeza porque el no comprendía la bondad del viento, para el no hacia mas que convertir aquel momento en algo mas frío, mas desolador. Frente a el, pasaba la calle Delicias, la calle Jonas Helerman, el parque central, el centro comercial de rarezas, el Departamento de Comunicación Exterior.... contándolos como una cuenta atrás en su mente, sabiendo que pocos números quedaban hasta que su destino llegara delante suyo, el Centro de Investigación Y Ciencia. 

   La Ciudad Rotante no era uno de sus lugares preferidos, pero en poco tiempo le había cogido un singular cariño a sus edificios y sus gentes. Al principio, su incesante girar y girar le provoco días de dolores de cabeza, mareos e inestabilidad en general. Tardo semanas en aprender a mantener el equilibrio al cruzar su mediana. La Línea Inpisable la llamaban, porque era imposible mantenerse sobre dos pies sobre ella. También llamada La Bajada de la Noria, y es que así te sentías cuando pasabas de la estabilidad de un lado, a la inconsistencia del otro y experimentabas la sensación de como si bajaras de una noria en marcha. 

   El pequeño planeta, que había sido conquistado hacia ciento treinta y siete años atrás, se constituía de siete grandes ciudades y junto con la Tierra, era el cuarto planeta en ser habitado por el hombre desde que lanzo su programa de exploración espacial hacia ya mas de 1000 años. Así que básicamente era el mas nuevo y el que poseía mayores avances tecnológicos. La Ciudad Rotante era un inmenso y complejo mecanismo, el mas grande jamás construido por la mano del hombre y que ya constaba en la base de datos de historia virtual como La Gran Maquina. La ciudad constaba básicamente de dos mitades, dos inmensos círculos uno junto a otro. Sus dos anillos rodeaban toda la circunferencia del planeta Cicero, en total 140.323 kilómetros de perímetro, pero no mas de uno en cuanto a extensión si te alejabas de la Línea Inpisable.... mas oficialmente, El Perímetro de Cohesión. Sus dos mitades eran llamados Anillo Flotante, en la mitad sur del planeta, y Anillo Estático en la parte norte. Respectivamente eran llamados así, porque uno permanecía fijo sobre la tierra mientras que el otro rotaba sobre si mismo a una velocidad de una vuelta por día (que tenia básicamente 15 horas terrestres) y que permitía a la gente mas que viajar... ser viajados. La dicotomía del sistema funcionaba, pero tenias que planificarte bien si no querías quedar esperando durante horas a que pasase la calle adecuada.

   Bhavin llevaba esperando allí casi tres horas. Y no es que no estuviera familiarizado con el mecanismo de transporte, ya hacia mas de tres años que había viajado desde la Tierra para formar parte de esa ciudad, era que posiblemente nunca mas vería sus calles pasar con apaciguada calma y le apetecía demorarse a propósito con tal de disfrutar de su momento de melancolía. Miro al suelo, donde la línea dividía la ciudad a varios centímetros de sus pies como si fuera la primera vez que la veía. Se mareo a conciencia mirando como el asfalto circulaba en la otra mitad y aunque se encontraba en la parte rotante, desde la subjetividad de su posición era el otro lado el que giraba. Preguntándose que monstruoso mecanismo se escondía allí abajo y como serian las piezas de aquel engranaje, cuyo rumor denotaba su grandeza. Era como si una tormenta lejana nunca se extinguiera y un trueno perpetuo quedara colgado del aire. Alzo la vista de nuevo. Quedaba menos de un minuto para que llegara su destino y no le hacia falta ni mirar el horario de llegada de las calles en aquella parada para saberlo. Lo sabia de memoria, que calle seguía a cual y cuando se acercaba el próximo parque natural. Un espacio de la mente que quedaría obsoleto cuando entrara en el edificio que le esperaba, y comenzara así su arriesgada misión a través de los pliegues del espacio.

   30 segundos. Adiós casa de Gerowein, me encanto compartir aquellas tardes juntos, solos los dos y nuestro Digitalizador de Sueños.

   20 segundos. Hasta la vista señor Tom Tow, fue un gran alivio descargar mis noches postrado sobre tu mostrador, viendo como me servias una y otra copa de estorpia destilado.

   10 segundos. Que te vaya bien Mark, Eldora, Angelique, mis compañeros de la facultad. Ahora podremos ver si todo lo que estudiamos había servido para algo.

   Allí estaba. Grande, corpulento, magnifico edificio que sobresalía de los demás en tamaño y significado. El Centro de Investigación y Ciencia. Descomunal cilindro de cristal tallado, con sus tres niveles y sus columnas a la entrada. Con las letras de oro en su puerta, transcribiendo con elegancia el nombre de su fundador, Johan Alexander M. C. Mi feje, mi mejor colega y mi confidente. Junto con el resto del equipo, aquel que esperaba ya dentro para hacer de un milagro una realidad.

   Para ser, tal vez, los anónimos héroes que nunca verían la resolución de su proeza.

   Para salvar entre todos a la raza humana de su amenaza.

   Para hacer saber al universo que nuestro poder no tiene limites...

   ...y sobrevivir.

EPISODIO 1

"La vida es una búsqueda. Si la pasamos aletargados

realmente no estamos viviéndola"

Capitulo 1

1
   Y la dulce fragancia de su memoria me envolvió de nuevo de repente. Apareció sin pedir permiso y se asentó en la mas profunda caverna de mi conciencia, abrazándolo todo. Infestando de bienestar cada partícula de mi mente, reconfortándome, suave y etérea pero tan consistente que parecía que nunca me había abandonado.

   Y todo se volvió caótico entonces.

   Y mientras estaba allí plantado, de pie frente a la Multitienda de comestibles, sin mas pensamientos que un manojo de banalidades, una oleada de melancolía me azoto de pies a cabeza cuando aquella mujer paso a mi lado, treinta y tantos, vulgar y anónima, pero portando sobre si el mismo olor que tantas veces había inundado mis sentidos antaño.    

   Cuando ella estaba conmigo, cuando todo era perfecto. 

   Mire la sulieta de aquella mujer perderse entre la muchedumbre, intentando descubrir cuanto de parecido podía tener con Arsene, como si de alguna forma pudiera suplantarla con el poder de mi mente y pensar que el destino seria capaz de dejarla caer sin querer junto a mi, en una mágica coincidencia que podría cambiar el curso de mi vida. 

   Pero era imposible, y esa decepción me dejo mas hundido incluso en la miseria de saber que nunca la volvería a ver. De nuevo, pensando que no la volvería a ver. De nuevo, martirizándome cuando ya creía que toda esa época de desesperación había desaparecido. De nuevo, sin ella.

   ¿Porque? ¿Porque precisamente ahora el camino de esa mujer, ingenua de lo que en mi había provocado, se tenia que cruzar con el mío? 

   ¿Porque Los Dioses siempre se empeñaban en ahogarme una vez mas con su desquiciante juego omnipotente de experimentar con las emociones humanas?

   Casi podía imaginarlos, riendo. Tosiendo con la negrura de su retorcido maquiavelismo, y riendo de nuevo a grandes sacudidas desde sus tronos forjados en oro.

   No, era muy fácil culpar a otros. Siempre es mas llevadero, absolverse de toda culpa y pretender que todo lo que pasa a nuestro alrededor proviene de una fuente externa que no podemos controlar. De una mano ajena e imparcial.

   Yo podía controlar mi vida, yo...¿podía realmente?

   La prueba estaba presente. No podía ni controlar mis propios sentimientos, como iba a ser capaz de controlar mi vida. Pero eso no excluía el hecho de que sabia que dependía de mi caer de lleno en el nauseabundo barrizal... o salir de el, sacudirme un poco la ropa y seguir caminando.

   Y aun así, no serviría de mucho. El lodo es difícil de limpiar. Se adhiere y persiste. Su olor persiste. Su repugnante tacto persiste. 

   Sacudí mi cabeza, como un perro que se seca tras haber estado jugando largo tiempo en el río, y aleje de ella aquellos pensamientos que no hacían mas que desorientarme y hacerme volver a un pasado tan hundido como turbulento. Mire al cielo de la tarde, tras un largo suspiro cuyo fin era expulsar su presencia de mi cabeza, y trate de concentrarme en la estrellada negrura del espacio, mas allá de las nubes y de del cielo azul. Miles, millones de puntos resplandecientes, estrellas lejanas, inalcanzables, misteriosas y deseosas de ser descubiertas. Cuantas veces había soñado en poder visitarlas, de alguna forma construir una maquina capaz de ser vencer la fuerza de la gravedad, traspasar los estratos de la atmósfera, dejar atrás este mundo, redondo y estúpido, viajar a la velocidad de la luz y perderme en la infinitud de la grandilocuencia del universo.    

   Océano de soledad que compartiría conmigo su terrible condición. Solos dos, acompañándonos los dos. Frío e insípido, pero tan atrayente que todo mi ser se vería conmocionado con cada resquicio, con cada paso que diera. Contemplar la Tierra alejarse poco a poco, con sus ruidos, con su gente y sus problemas. Alejarme de mis problemas. No mas conversaciones fútiles, no mas falsedad, no mas palabras vacías sin sentido. Tan solo yo, y la noche perpetua. Eternidad. Con toda una vida por gastar en visitar lejanos planetas, constelaciones perladas de luz y color, siempre con la esperanza de conocer otras culturas y formas de vida, tan sumamente diferentes a las de la tierra que tal vez se asemejarían a la mía. Charlar con seres cuyas ideas iban mas allá de cualquier cosa conocida, compartiendo su vasto conocimiento conmigo, haciéndome su confidente extranjero. Revelándome sus secretos, secretos magníficos que me harían comprender las redes de la vida y el sentido de la existencia. Haciéndome único en toda la especie humana que, exento de mi conocimiento, no podría hacer otra cosa que perecer perdidos en su propia ignorancia, mientras yo, único y poderoso, me convertiría en otra cosa, me desharía de los lazos de la humanidad, pasaría a ser parte del cosmos.

   Y desaparecería.

   Volar, que increíble utopía.

   Aun recuerdo claramente aquel día en que el sueño pudo hacerse realidad y todo se desvaneció como una cerilla que se apaga y queda resquebrajadiza y maloliente. Inservible. Que fatídico día, hace ya mas de quince años y parece que fue ayer mismo. 

La única vez que llore por otro motivo que no fuera una exteriorización de mis frustraciones o mi dolor. Y después de aquel incidente, solo quedaba soñar con que el mundo cambiaria, con que las personas soñarían de nuevo con indagar sobre sus raíces y su procedencia y de nuevo, se encendiera la llama de la curiosidad y brillara esplendorosa. Con que algún gobierno dejara de tratar con sus semejantes en la única forma que es capaz de subsistir, solo pensando en una permanente auto subsistencia, y se dedicase, aunque solo fuese por un momento, en ver que otras posibilidades se escondían allí afuera. Fuera de esta cárcel. Allí arriba, donde todo era posible.    

   Donde la gente que ya había desaparecido, podría volver a pisar la vida. Donde Arsene podría haber pasado a mi lado hace unos minutos.

   Arsene. De nuevo Arsene y su martírico recuerdo.

   Afortunadamente, alguien consiguió sacarme de mi ensimismamiento con un ligero golpe en la espalda. Me gire, y detrás mía se encontraba un señor de unos 40 años que me miraba con curiosidad tras sus gafas de ostentosa medida.

   -Es su turno, señor.

   -OH, muchas gracias. 

   Efectivamente, la pareja que iba antes de mi ya salía del recinto con un par de bolsas llenas de comida, charlando felizmente.

   Me adentre, un tanto avergonzado por haberme quedado pasmado con mis propios pensamientos delante de la puerta y tras otro vistazo hacia atrás, vi que el señor que me despertó sonreía , seguramente pensando como la gente puede llegar a ser tan despistada. Detrás de el, una cola de unas veinte personas se extendía por la calle, algunos refunfuñando y comentando seguramente que llegaban tarde al trabajo y que no estaban para perder el tiempo con absortos como yo.

   Con perdidos como yo. ¿Que estaba haciendo allí?

   De repente una sensación de desesperación me afligió al ir avanzando dentro del recinto, mientras me acercaba al dependiente que me miraba con una grata sonrisa de bienvenida detrás del impoluto mostrador. Mire a mi alrededor, aquella habitación me empezaba a ahogar. Frías paredes, pintadas de azul pastel. Opresoras. Un cubículo cerrado y cuyo único mobiliario eran esas paredes salpicadas con algunos posters con las ofertas del día y, básicamente, el mostrador con la caja registradora y el plato transportador. El dependiente me miraba impaciente. Un hombre de piel oscura, color humo, y con unos grandes ojos azules que me esperaba, sonriendo aun, embutido en su traje sin imperfecciones.

   -¿Puedo ayudarle en algo, señor?

   Cada paso, un reto. Cada metro que me acercaba a el, una odisea. Mi cabeza empezaba a dar vueltas, y sin saber porque, la claustrofobia de aquel lugar me sobrecogió con fiereza. Allí no podía respirar, mi garganta se cerro en seco y ni una partícula de aire pasaba a mis pulmones, mientras forcejeaba por inspirar con entrecortados jadeos. No había escapatoria, y si no reaccionaba, el dependiente se pondría furioso, la gente que esperaba afuera se pondría histérica y comenzaría a insultarme. Pero ninguna palabra escapo de mi boca que permanecía pastosa y seca encerrando mi lengua que parecía un pedazo de carne muerta. Aire, necesitaba aire. Mi mano comenzó a temblar ligeramente y aquel indicio me hizo saber al instante que debía escapar de allí como fuera. Me gire, y como alma que lleva el diablo, desande el camino hasta a puerta.

   -Señor... señor, ¿se encuentra bien?

   Hice caso omiso a la preocupación del dependiente y abrí la puerta para salir de allí. El hombre mayor que esperaba aun afuera en primer turno me miraba perplejo e indignado al mismo tiempo, y tuve que mirar al suelo mientras pasaba a su lado para no enfrentarme a su juiciosa mirada. Algunos en la cola volvían a refunfuñar, pero trate de pasar por alto cualquier comentario dirigido a mi y me concentre en acelerar el paso por la calle. 

   Aire. 

   Al fin un poco de oxigeno inundo mi interior y suspirando mas que respirando, me aleje de aquella embarazosa situación. Maldiciendo. Maldiciéndome a mi mismo por ser tan paranoico, por no poder controlar aquellos ataques de desasosiego que una y otra vez me impedían vivir con normalidad. 

   Estúpido histérico. Niño incontrolable.

   Tan solo iba a comprar algo de comida, no a lidiar una pelea a muerte con puños descubiertos con el dependiente. Vuelve ahí y compra, tan solo eso. ¿Como puedes ser tan sumamente cobarde?

   Cállate, impertinente conciencia. Solo cállate y olvídate de mi.

   La calle bullía de gente como cualquier otro día. Pequeños comercios de reparación, Multitiendas y algunos restaurantes se distribuían a ambos lados de la calle, mientras por todos lados, personas iban y venían, charlaban y hacían cola aquí y allá, formando en el ambiente un incesante murmurar que conformaba, básicamente, el único ruido prevaleciente. Permanente siseo que, en las horas del día, no paraba y siempre estaba en el aire, como si de la ciudad entera emanara ese sonido desde cada rincón, desde cada farola, desde cada papelera, desde los edificios mismos. Como si esos gigantes bloques de apartamentos estuvieran habando entre si, comentando que tal esta el día parece que va a llover, oye pues a mi me vendría bien una buena limpieza de arriba abajo que hace años que nadie se preocupa de mi, pues imagínate a mi que ayer se me cayo una reja en la planta setenta y ocho y nadie se ha molestado en restaurarla.

   Mientras caminaba, se me ocurrió la idea de visitar a alguien para despejarme un poco y no pensar demasiado, pero no se me ocurría ningún conocido que a esta hora estuviera disponible para soportar mi desolación. De hecho, no había muchas personas a las que poder pedir un poco de compañía. Así que decidí una vez mas ir al río, sentarme en un banco y mirar su tranquilidad. 

   No dude un segundo y me acerque a la cabina teletransportadora mas cercana que tenia. Antes de entrar, revise mis bolsillos en busca de algunas monedas sueltas, y saque una de 100 yalks. La ultima que me quedaba, y si la usaba tendría que volver andando. Pero total, ¿en que otra cosa mejor iba a poder gastar mi tiempo? Desde que mi instale en Flater City, no me había siquiera molestado en encontrar un empleo que me mantuviera ocupado, un hobbie o alguna insulsa tarea rutinaria por el estilo. Tan solo vaguear, visitar lugares de interés, comer bolitas de pasta embadurnadas de salsa picante en Cotter Yitt, mirar las paredes de mi piso, quedar de vez en cuando con mi amigo Holter, ver las horas pasar, caminar errante, visitar a mi buen amigo el rió Jan Puo que era el único que conseguía ahogar mis penas sin rechistar y... si, para que negarlo. Pensar en Arsene. 

   Por los Dioses Etéreos, cuando me iba a abandonar su recuerdo. El recuerdo de su perfume, de su pelo blanco como una cascada de agua espumosa congelada en el tiempo, su piel clara y suave, su intrincado tatuaje que se extendía como una rubrica sinuosa desde su cuello hasta perderse entre la blusa y extenderse sobre sus hombros. Su forma de moverse, de andar, su manera de jugar con todos los objetos que tenia a su alcance como si siempre estuviera analizando su estructura, su voz delicada y quebradiza que se convertía en música cuando susurraba poéticas frases, su falda, siempre vestía faldas, bailando a su alrededor cada vez que caminaba. Sus manos, sus cejas, sus ojos azul claro, tan claros que casi no tenían color azul y desde lejos no eran mas que dos pequeños puntos negros sobre el blanco, encerrados entre la asiática elipsis de sus parpados, rodeados de blancas pestañas casi imperceptibles. Sus conversaciones, su ácido sentido del humor, su inconmensurable inteligencia, esa forma que tenia de predecir mis acciones, como si mi mente fuera un libro abierto para que podía consultar cada vez que quisiese. Arsene, aquella gran mujer que una vez fue tan grande en lo que hacia que todo el mundo la admiraba. Arsene que tan rápido como su fama ascendió, su vida se marchito. Arsene, que ignorando su estatus un día dedico su amor a un simple ser insignificante como yo. 

   Al menos me quedara el consuelo de saber que yo la conocí, que fui uno de los pocos privilegiados que la analizo de pies a cabeza, de dentro afuera, de un lado a otro, desde lo que aparentaba hasta lo que realmente era. Al menos eso siempre quedaría, los momentos juntos quedaran implantados en mi corteza cerebral como el tatuaje inmortal que se dibujaba sobre su piel. Y nadie me podría arrebatar nunca eso. Me acompañaría hasta que los Dioses Etéreos decidieran que ha llegado mi hora y me tenga que marchar a su paraíso, donde tal vez de nuevo, me pueda reunir con ella y para siempre gastar juntos, hablando, riendo, jugando, abrazándonos, toda la eternidad. 

   Toda la eternidad. Junto a ella.

   En el paraíso.

   Para siempre.

   Me sorprendí a mi mismo pensando en el paraíso. Yo, Darhel, pensando en el paraíso. Me descubrí deseando ser llevado al edén. Darhel, que un día no creía en religiones, y al momento siguiente, rezaba a los Dioses que se le llevaran. Aquel que cuando nadie le escuchaba, les odiaba por ser omnipotentes solo cuando se les antojaba y así regodearse de su poder. Supongo que uno nunca esta seguro del todo en lo que creer, incluso cuando en algún momento todo parece tan claro como el agua, como el cielo azul de una soleada tarde de verano y las certezas se hacen tangibles, siempre cabe la posibilidad de cambiar de idea. O de perfeccionarla. O de nunca estar seguro de nada. ¿En que creer? Los Dioses, la realidad. La muerte, la vida. Arsene, Flatter City. ¿Que mas daba? El universo podría desaparecer en un momento y desvanecerse en un simple punto de luz incandescente y disiparse, que a mi me pasaría inadvertido.

   Frente a la cabina, pulse el botón de la puerta de entrada al teletransporte. Esta se deslizo automáticamente en dos mitades a ambos lados del receptáculo, de dos metros de alto y cilíndrica estructura que podía perfectamente alojar dentro de si dos o incluso tres personas. 

   Me disponía a entrar en ella cuando percibí a alguien que me miraba desde unos cincuenta metros, parado junto al restaurante Kolither Delicias. Me detuve en seco y dirigí la mirada sobre aquel extraño personaje de perturbadora apariencia que, indudablemente, me estaba observando detenidamente. O tal vez yo creía que me miraba a mi. Me gire, y escrute mis espaldas para comprobar si su atención podría estar dirigida en otra persona y cuando me volví de nuevo hacia el, no quedaba mas que el restaurante, la calle y algunos transeúntes que pululaban por allí. Examine el entorno en busca de aquel hombre, pero ya no quedaba rastro de el. ¿Era posible que mi imaginación le hubiera fabricado? ¿Era posible que nunca hubiera estado allí? ¿Era posible que estuviera y que después, hubiera desaparecido? Tan solo me había llevado dos segundos en girarme y volver la vista a el, no era posible que tan poco tiempo le hubiera permitido marcharse caminando, o corriendo, hacia ningún sitio fuera de mi vista ya que la calle era bastante amplia y a su alrededor no había recodo donde refugiarse. 

   Por otra parte, era la única explicación posible. Tan solo pudo haberse ido corriendo, tal vez escabullirse entre la multitud con asombrosa agilidad. Pero lo mas extraño era el porque de aquel comportamiento. ¿Que buscaba en mi? ¿Porque me miraba tan fijamente como si analizase mis movimientos? Decidí dejarlo pasar, el mundo estaba poblado de extraños personajes cuyo razonamiento tan solo era explicable dentro de su cabeza. Conocía a muchos de esa naturaleza. Yo mismo era uno de ellos.

   Entre en la cabina, y cerré la puerta tras de mi. Mire al suelo, mis zapatos resonaban sobre la lisa superficie blanca y metálica. Troquelada con minúsculas líneas laberínticas sobre toda su área y que eran responsables de que la materia fuera diseminada, fragmentada en partículas, individualizada en átomos perfectamente sincronizados y organizados, analizados y asimilados, transformados en energía y posteriormente, transferidos a través de la inmensa y vasta red de cables y nodos de distribución a lo largo de toda la superficie terrestre. Por supuesto, ni yo mismo tenia idea de como aquel increíble sistema funcionaba realmente, pero ahora no podría imaginar siquiera como seria la vida sin el. A lo mejor necesitaríamos de maquinas que nos transportasen por el suelo como hacia cientos de años, según dicen los libros de historia. Lentamente, deslizándonos y perdiendo estúpidamente el tiempo en ir de aquí a allá. Soporíferos viajes que ralentizarían el ritmo de una sociedad que se vería desensamblada de sus piezas hasta desmoronarse. Y con ella, todos nosotros. 

   Pero era el año 1923, y gracias a la tecnología ese pensamiento se me antojaba ridículo y casi prehistórico. El progreso era imparable y tan solo se podía ir a mejor. A veces desearía haber estudiado alguna carrera de ciencias (...como ella...), para contribuir al mejoramiento de este planeta y, tal vez, inventar útiles cosas que el mundo agradecería, sin siquiera saber a quien. El hecho de tener por ejemplo, un aparato para hablar a distancia con otras personas. Cogías un pequeño objeto, pulsabas un botón y de repente podías hablar con otra persona a un kilómetro de distancia. ¿No seria genial? Siempre tenia la misma idea, a lo mejor algún día podría dedicar un rato de mi inmenso tiempo libre en diseñarlo. Tal vez venderlo y hacerme rico. Cabía la posibilidad. 

   ¿Acaso aquel que invento el teletransporte era un ser sobrehumano y diferente al resto de nosotros? ¿Aquel que diseño por primera vez la bombilla o el cristal selectivo procedía de un lejano planeta? Esta bien, tal vez algo mas listo que el resto si cabe, pero perfectamente yo podría haber sido uno de esos tipos. 

   Si mi vida hubiera tomado diferente camino.

   De todos modos, mi camino ahora se dirigía hacia el río, y eso era lo que importaba. Así que metí la moneda en la ranura y no tuve que pensar durante mucho tiempo el código que me materializaría en el paseo de Jan Puo, ya que era uno de mis frecuentes destinos por aquella época. Pulse Jan #134 en el panel, la ventanita informativa paso instantáneamente a "Acceso permitido". Acto seguido, la cabina comenzó el leve siseo que precedía a la transferencia, el suelo comenzó a brillar, el siseo paso a un mecánico zumbido creciente y ya empezaba a notar el cosquilleo en todo mi cuerpo cuando se me ocurrió la idea de que ocurriría si la ciudad se quedara sin luz en el mismo instante que mi cuerpo viajaba a través de los cables en forma de energía quántica. Tal vez mi mente se quedara perdida en el vacío, tal vez podría vivir eternamente.

   Tal vez podría conversar un rato con Maxterioniwel. 

   A lo peor no necesitaría un cuerpo nunca mas. 

   A lo mejor, gracias a los Dioses, desaparecería para siempre sin siquiera haberme dado cuenta que lo que había ocurrido.

